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Resumen
Se analiza la explotación de ungulados por parte de los grupos cazadores-recolectores  que ocuparon 

el sector centro-oriental de la región Pampeana durante la fase final del Holoceno tardío (<2000 años 
AP). Para ello, consideramos las características eto-ecológicas de los principales taxa explotados 
(Lama guanicoe, Blastocerus dichotomus y Ozotoceros bezoarticus) y comparamos la información 
arqueofaunística procedente de dos sitios arqueológicos situados en dos de las unidades del paisaje 
que integran la región bajo estudio. A partir de los resultados obtenidos, mediante la aplicación de 
diferentes índices, se postulan distintas hipótesis con el fin de establecer y discutir similitudes y 
diferencias relacionadas con la importancia económica que adquirieron dichas presas y las modalidades 
utilizadas para su procesamiento y consumo.

Palabras claves: Cazadores-recolectores, ungulados, Holoceno tardío, Región Pampeana

Abstract 
This paper analyze ungulate exploitation by hunter-gatherer groups which inhabited enter-east 

Pampean region during the Late Holocene (<2000 years BP). For this purpose we consider the 
eto-ecological conditions of the main exploited taxa (Lama guanicoe, Blastocerus dichotomus 
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and Ozotoceros bezoarticus) and the archaeofaunal information of two archaeological sites 
located in different landscape units of the region under study. On the basis of the obtained 
results, applying multiple indices, we propose different hypotheses to discuss similarities and 
differences linked to the economic importance of different preys and their consumption and 
processing techniques. 

Keywords: Hunter-gatherer, ungulates, Late Holocene, Pampean region

Introducción

El objetivo de este trabajo consiste en analizar la explotación diferencial de ungulados 
y la variabilidad arqueológica resultante generada por los grupos cazadores–recolectores 
que ocuparon el sector centro-oriental de la región Pampeana (en adelante SCORP) durante 
el Holoceno tardío. Para ello se analiza y compara el registro faunístico de ungulados 
recuperado en dos sitios ubicados en dos unidades diferentes del paisaje que integran la 
región bajo estudio (ver figura 1). 

El  SCORP presenta un significativo contraste ambiental en su extremo nordeste, dado 
que se articulan distintas áreas o unidades de paisaje con marcadas diferencias ecológicas 
(Cabrera 1958, Bonfils 1962, Cabrera y Willink 1980, Burkart et al. 1999). La primera unidad está 
constituida por una llanura bien drenada, con una cota promedio de 30 msnm, denominada 
Pampa Ondulada (PO, Daus 1946). La segunda unidad está compuesta por los denominados 
Bajíos Ribereños (BR, Bonfils 1962), integrada por una estrecha llanura de inundación del 
sistema fluvial Paraná-Plata, que posee una cota promedio de 2 msnm. Ecológicamente está 
regulada por los pulsos cálidos del río Paraná, que ha generado un ambiente de humedal 
continental de características subtropicales que integra parte del humedal del Paraná inferior 
(HPI) (cf. Loponte 2008). La línea de contacto entre ambas es un paleoacantilado generado 
durante la ingresión marina del Holoceno (Cavallotto et al. 2004), sobre el cual se desarrolla, 
en forma variable, una estrecha cuña de bosque xeromórfico (Cabrera y Zardini 1978).

Las diferencias ecológicas, así como la oferta diferencial de recursos y la expectativa 
arqueológica derivada fue motivo de un modelo publicado en los comienzos de 1990 (cf. 
Loponte et al. 1991). Dicho  modelo era esencialmente predictivo, ya que en aquel entonces 
era muy pocos los depósitos arqueológicos excavados. El único registro conocido de la 
PO correspondía al sitio Cañada de Rocha, excavado en el siglo XIX (Ameghino 1947 
[1880]). Por otro lado, los datos disponibles para el HPI era aún fragmentarios y el nivel de 
excavación y análisis de los mismos se encontraba en una etapa inicial. La continuidad de 
las investigaciones, desde la década del ̀ 90 hasta la actualidad, posibilitó no solo avanzar en 
el monitoreo de las hipótesis inicialmente propuestas, sino también en profundizar ciertos 
aspectos de las mismas y generar nuevas preguntas mediante diferentes análisis y a partir 
de una base empírica mucho más sólida producto de la localización, excavación y análisis 
sistemático de diversos sitios ubicados en diferentes puntos del HPI (e.g. Loponte 2008, 
Acosta et al. 2010a y b, Arrizurieta et al. 2010a, Loponte et al. 2012). 

En cuanto a la PO, recientemente se localizaron y excavaron dos nuevos sitios 
arqueológicos: Hunter y Meguay (Loponte et al. 2010). La información arqueológica 
obtenida indica la existencia de cazadores-recolectores con una organización económica 
y tecnológica diferente respecto de la generada por los grupos humanos que habitaron el 
HPI. Una de las diferencias observadas, que aquí evaluaremos en detalle, radica justamente 
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en la importancia relativa que tuvieron económicamente los ungulados y las estrategias 
de explotación implementadas por ambas poblaciones de cazadores-recolectores. Algunos 
aspectos particulares relacionados con este tópico ya han sido tratados en otros trabajos 
(Loponte 1996-98, Loponte et al. 2004, Acosta 2005, Loponte 2008, Mucciolo 2010). Aquí nos 
proponemos aportar nuevos datos concurrentes, con el fin de comparar y discutir distintas 
propiedades relacionadas con las estrategias de acarreo, procesamiento y consumo y el grado 
de intensificación económica al que habrían sido sometidos los ungulados en las áreas de 
estudio mencionadas (Bajíos Ribereños y Pampa Ondulada).

Para efectuar las comparaciones, utilizaremos la colección faunística del sitio Hunter 
(PO), procedente de la subunidad D1 y la base de la subunidad D2,  cuya antigüedad fue 
fijada en 1990 ± 40  años C14 AP (Loponte et al. 2010), mientras que para el sector de BR 
emplearemos datos provenientes del sitio Anahí fechado en 1020 ± 70 años C14 AP (Loponte 
2008). Los depósitos de ambas unidades del paisaje son funcionalmente asimilables a bases 
residenciales (sensu Binford 1980). Las diferencias que observamos, entonces, no se deben 
a una función específica de los sitios, sino que representan parte de la variabilidad de las 
estrategias de subsistencia desarrolladas en las distintas unidades del paisaje y conforman 
parte de la diferencias de la estructura del registro regional.

Los ungulados del sector centro-oriental de la región Pampeana

En este acápite efectuamos una breve síntesis sobre las principales características que 
tuvieron las tres especies de ungulados de mayor importancia que habitaron la región bajo 
estudio: guanaco, venado de las pampas y ciervo de los pantanos. 

El guanaco es el mayor de los camélidos silvestres que se conocen en Sudamérica, 
su masa corporal oscila entre los 70 y los 120 kg, aspecto que se correlaciona con su 
distribución latitudinal. Es una especie que presenta una amplia distribución geográfica 
y posee una serie de rasgos (anatómicos y fisiológicos) que le otorgan una alta y flexible 
capacidad de adaptación ya que ha sido, actual e históricamente, registrada en una 

Figura 1. Ubicación de las dos áreas (Bajíos ribereños y Pampa Ondulada) y localización aproximada de 
los sitios (Anahí y Hunter) de donde proceden las muestras arqueofaunísticas que aquí se estudian.
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variada gama de ambientes, desde el extremo sur de Patagonia hasta el occidente de la 
República del Paraguay y del centro-norte de Sudamérica (Franklin 1981, Bonavía 1996, 
Redford y Eisenberg 1996). El ciervo de los pantanos es el cérvido autóctono de mayor 
tamaño de América del Sur. Los machos adultos pueden alcanzar un peso de hasta 150 kg 
(Pinder y Grosse 1991); actualmente se encuentra amenazado y su distribución original 
se habría reducido en un 65 % (Weber y González 2003). Habita fundamentalmente en 
ambientes subtropicales con extensos humedales, como los que se desarrollan en distintas 
regiones del sur del Amazonas y del NE de Argentina  en donde aún persisten importantes 
relictos poblacionales de este mamífero (Duarte et al. 2008). Durante el Holoceno tardío 
rebasó el área de estudio a lo largo del estuario del Río de la Plata y alcanzó el sur de la 
Bahía de San Borombón (Loponte y Corriale 2012). El venado de las pampas es un cérvido 
de mediano tamaño (Dellafiore et al. 2001) y su peso oscila entre los 25 y 35 kg. Si bien en la 
actualidad es una especie protegida, dado que  se encuentra en franca retracción numérica, 
históricamente tuvo una amplia distribución en el subcontinente (parte de Brasil, Bolivia, 
Paraguay, Argentina y Uruguay) especialmente en aquellas regiones que poseen llanuras 
abiertas con escasa vegetación arbórea (Cabrera y Yepes 1960).

Dados los requerimientos ecológicos y las preferencias de hábitat que poseen el guanaco 
y el venado, durante el Holoceno ambas especies estuvieron disponibles en la Pampa 
Ondulada, con una distribución parcialmente superpuesta. Esta misma situación habría 
ocurrido en otras áreas de la llanura pampeana, tal como lo indica la simple y recurrente 
presencia que existe de ambas especies a lo largo de casi todo el Holoceno en distintos sitios 
y conjuntos arqueofaunísticos (e.g. Martínez y Gutiérrez 2004). En relación al guanaco debe 
mencionarse que habría estado disponible en la PO como mínimo hasta el siglo XV AD 
(Toledo 2010), y que su retracción coincide con la invasión biológica de los mamíferos exóticos 
(Loponte 1996/98, Loponte 2008, Loponte y Acosta en prep.). Cabe agregar que dicha especie 
también pudo estar eventualmente presente en el interior del bosque xeromórfico y/o en los 
bordes de la estepa pampeana adyacente al mismo, situación similar a la que actualmente 
sucede en otras regiones de la Argentina como, por ejemplo, en la Isla de Grande de Tierra 
del Fuego (e.g. Montes et al. 2000). 

Por otra parte, sabemos que el venado de las pampas ocupa generalmente llanuras altas 
y abiertas, aunque también puede incursionar y/o habitar zonas medianamente bajas e 
inundables (como los BR), como así también ambientes boscosos (cf. Parera y Moreno 2000, 
Silva y Mauro 2002). En cuanto al ciervo de los pantanos, su hábitat es mucho más restringido, 
ya que es una especie típica de las zonas bajas y pantanosas propias del humedal del Paraná 
inferior (D`Alessio et al. 2001). En el HPI, esta presa habría estado disponible como mínimo 
desde la segunda mitad del III milenio, dado que ha sido registrada en por lo menos dos 
sitios arqueológicos de esta antigüedad (Islas Lechiguanas y Playa Mansa; Caggiano 1984, 
Acosta et al. 2011, Loponte et al. 2012). 

Metodología

Para comparar los conjuntos arqueofaunísticos de ambas unidades del paisaje se 
aplicaron los índices de abundancia taxonómica (NISP, NMI) y anatómica (MNE, MAU 
y %MAU) (Lyman 1994). La integridad tafonómica se evaluó mediante el análisis de las 
siguientes variables: estado de meteorización (sensu Behrensmeyer 1978), señales de abrasión 
hídrica y marcas de carnívoros y roedores (Binford 1981, Lyman 1994). Asimismo, se tuvieron 
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en cuenta diversos aspectos relativos a la composición de los suelos y los posibles procesos 
diagenéticos implicados (ver más abajo). A fin de establecer si la preservación de los conjuntos 
óseos se hallaba o no mediada por la densidad mineral (DMO) se realizaron correlaciones 
(rho Spearman) entre los %MAU y la DMO (Lam et al 1999, Stahl 1999). 

Para evaluar si existió transporte selectivo de partes esqueletarias se efectuaron 
correlaciones entre los %MAU y los índices de utilidad económica FUI y MUI (Metcalfe 
y Jones 1988, Borrero 1990). Se consideró la completitud global y por región anatómica 
(apendicular/axial) y el MNE estandarizado por subregión anatómica (cf. Stiner 1994; De 
Nigris 2004). Se relevó la presencia de huellas de procesamiento y negativos de lascado 
(Mengoni Goñalons 1999). Para evaluar la intensidad de procesamiento, se estimó el grado 
de fragmentación a través de la razón NISP:MNE (cf. Lyman 1994) y se relevó la completitud 
de los cuerpos vertebrales y epífisis de huesos largos, así como las longitudes de estos 
últimos, incluyendo los fragmentos de diáfisis correspondientes a mamíferos medianos 
(MM) y grandes (MG) que tuvieran una alta probabilidad de pertenecer a venado de las 
pampas en el caso de los primeros (MM) y a ciervo de los pantanos o guanaco, en el caso 
de los segundos (MG). Finalmente, como indicador del estado de los especímenes en el 
momento de su fractura, se aplicó el índice de fractura fresca (FFI, Fracture Freshness Index) 
propuesto por  Outram (2001, 2002).

Análisis de las muestras e interpretación de los resultados obtenidos

Integridad tafonómica y procesos de formación de los conjuntos óseos

En la tabla 1 puede verse la incidencia que habrían tenido los distintos factores 
tafonómicos considerados. En general, se observa que los mismos no habrían 
comprometido sustancialmente la integridad de los conjuntos arqueofaunísticos de cada 
unidad de paisaje. La acción de carnívoros y de roedores es muy baja. La meteorización 
no supera los estadios 1-2 (sensu Behrensmeyer 1978). Sin embargo, en Hunter se han 
observado especímenes con signos leves de abrasión hídrica, aspecto que diferencia 
notoriamente ambos conjuntos. Finalmente, en ambos conjuntos las covariaciones 
efectuadas entre los %MAU y la DMO indican que las muestras óseas no están mediadas 
por esta variable (ver tabla 2). 

En Hunter se detectó una mayor cantidad de fracturas en estado seco que la registradas en 
Anahí (ver más abajo). En los trabajos de campo pudimos observar que los huesos hallados, si 
bien se encontraban bien conservados, varios de ellos presentaban pequeñas grietas o líneas 
de fisuras, posiblemente generadas por la presión sedimentaria, además de cierta debilidad 
estructural que los tornaba quebradizos durante su extracción. A ello hay que sumar la 
diferencia en el grado de abrasión hídrica de uno y otro conjunto (ver tabla 1). Esto sugiere 

Tabla 1. Principales agentes tafonómicos relevados en los sitios Hunter y Anahí.
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que los elementos  óseos de Hunter habrían tenido una historia diagenética diferente a la 
que tuvieron los recuperados en Anahí. En este sentido, sabemos que la pérdida de colágeno 
como la lixiviación, sustitución y/o enriquecimiento mineral de los huesos dependen de 
diversos procesos diagenéticos (cf. Nielsen-Marsh y Hedges 2000, Hedges 2002) que parecen 
haber impactado  de manera distinta en cada conjunto óseo. La composición estructural 
de la matriz sedimentaria del depósito y su entorno constituyen parte de los aspectos 
involucrados en dichos procesos (Nielsen-Marsh y Hedges 1997). Se ha señalado que los 
restos óseos que provienen de depósitos fósiles situados en planicies aluviales inundables 
conformadas por sedimentos arenosos tienden a ser, generalmente, mucho más porosos 
y quebradizos (cf. Hedges 2002). Esta podría ser la situación del conjunto óseo del sitio 
Hunter, el cual se hallaba originalmente situado sobre un paleocauce lateral al antiguo río 
Arrecifes (provincia de Buenos Aires). Análisis geoarqueológicos permitieron establecer 
que, para el momento de la ocupación que generó el depósito de las subunidades D1 y D2, 
la hondonada conformada por el paleocauce se encontraba adyacente al curso principal del 
río homónimo, razón por la que es posible que durante los eventos de inundación ambos 
paleocauces quedaran temporaria o esporádicamente conectados. El paleocauce en donde 
se ubica el sitio, a posteriori de la ocupación humana se sedimentó con el aporte de arenas 
finas arcillosas de color negro, con una elevada  tasa de decantación de material fino. La 
bioturbación del estrato habría sido moderada y los procesos de pedogénesis se habrían 
desarrollado bajo condiciones oxidantes, tal como lo indica la ausencia de colores gley en 
los sedimentos (Tchilinguirian et al. 2011). Esto último sugiere que, si bien a lo largo de su 
historia sedimentaria el paleocauce pudo estar total o parcialmente anegado, esta situación 
no habría sido permanente sino más bien temporaria (ver detalles en Tchilinguirian et al. 
2011), rasgo que pudo incidir en una diagénesis mucho más variable, tal como sucede en 
otros contextos en donde se han advertido significativas diferencias a nivel intradepósito 
(cf. Hedges 2002, Farlow y Argast 2006). El sitio se habría sedimentado en un ambiente de 
muy baja energía hídrica y si bien esta presunción se basa fundamentalmente en estudios 
geoarqueológicos, también se ve sustentada por la alta presencia de elementos óseos de 
guanaco que poseen un alto índice de flotabilidad, correspondientes a los grupos I y II de 
Voorhies (1969) (Tchilinguirian et al. 2011), como así también por numerosas placas  dérmicas 
de dasipódidos que son muy livianas (Loponte y Acosta 2012). En Hunter, además, no deben 
descartarse posibles episodios de erosión y resedimentación, considerando que se identificó 
una fracción de huesos diferencialmente coloreados y levemente abradidos.

Tabla 2. Correlaciones entre %MAU, índices de utilidad y densidad mineral ósea (DMO). Referen-
cias: NC= número de casos correlacionados.
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Por otra parte, en ambientes con suelos inundables y parcialmente saturados, los efectos 
de la acción microbiana sobre los restos óseos es menos destructiva (Nielsen-Marsh y Hedges 
2000, Hedges 2002), pero el contenido mineral del agua y de los suelos, sumado al tipo 
de pH, son factores que pueden incidir en su preservación diferencial (Hedges y Millard 
1995, Hedges 2002). Los suelos de la Pampa Ondulada, en donde de ubica el sitio Hunter, 
se caracterizan por ser ligera a fuertemente alcalinos (pH en agua= 8 a 8.7), condición que 
habría favorecido la preservación de los restos óseos (e.g. Gordon y Buikstra 1981). Además, 
poseen un alto contenido de sodio, intercambiable entre 20 a 15 m.e/100 g (Etchevehere 
1974). Si los conjuntos óseos recuperados en Hunter presentasen una alta tasa de sustitución 
de hidroxiapatita por el sodio, este factor, junto al entorno ambiental, podrían ser parte de 
los procesos involucrados en su debilidad estructural y, por ende, en la mayor presencia de 
fracturas en estado seco identificadas y generadas, posiblemente, por la presión sedimentaria. 
El bajo peso específico que poseen la mayoría de los huesos y su tonalidad parda blanquecina  
podría deberse en alguna medida a la pérdida de masa del suelo, el aumento de la porosidad 
y la cristalización del sodio y calcio que originan las fracturas del hueso por crecimiento 
secundario de sales (haloclastismo). Los análisis en curso (cortes histológicos y composición 
mineral) posibilitarán evaluar estos aspectos y obtener datos más precisos sobre la historia 
diagenética de los restos óseos recuperados en el sitio Hunter. 

En el caso de los BR, a pesar de que todos los sitios también se encuentran en planicies 
inundables, la situación es diferente. Los cordones litorales con formación de suelos 
constituyen las geoformas típicas en donde localizan casi todos los depósitos arqueológicos 
de esta unidad ambiental. Se trata de topografías positivas, constituidas por elevaciones 
de origen fluvial, cuya altura y estructura sedimentaria es claramente distinta al resto del 
paisaje circundante. Los suelos que contienen al material arqueológico son los Molisoles, 
también denominados “suelos gley húmicos” (Bonfils 1962). En líneas generales, estos 
suelos se caracterizan por presentar un pH generalmente neutro (entre 6.8 a 7.5) y un 
alto contenido mineral compuesto fundamentalmente por hierro (Fe) y manganeso 
(Mg). La precipitación de Mg sobre el material óseo indica la descomposición de materia 
orgánica durante la fase más temprana de la diagénesis (Parker y Toots 1970). El intenso 
oscurecimiento, con graduaciones tonales que van del marrón al negro, que presentan los 
conjuntos óseos recuperados en Anahí y en la mayoría de los sitios que se encuentran en 
los BR  constituye un indicador de este proceso. Asimismo, análisis semicuantitativos y 
densitométricos  demostraron  la transferencia de Fe y Mg desde los suelos hacia los huesos 
arqueológicos que muestran una notable incidencia tanto en el proceso de recristalización 
de los restos arqueofaunísticos como en el aumento de su peso específico (ver detalles 
en Acosta 2005, Loponte 2008), siendo esta última propiedad notoriamente superior a la 
registrada en el conjunto óseo de Hunter. 

Independientemente de las diferencias señaladas, notamos que en general las muestras 
óseas procedentes de ambas áreas no experimentaron severos daños tafonómicos que hayan 
sesgado los índices de abundancia y representación; en consecuencia es posible considerar 
que los humanos fueron los principales agentes involucrados en su formación. Por lo tanto, 
la variabilidad e integridad diferencial que exhiben los conjuntos arqueofaunísticos estaría 
en buena medida relacionada con las estrategias utilizadas para el aprovechamiento de 
la fauna, aspectos que a continuación se plantean y discuten en función de las similitudes 
y diferencias que presentan los conjuntos óseos de ungulados en cada uno de los sitios y 
áreas estudiadas.
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Variabilidad de los conjuntos óseos y estrategias de explotación de los ungulados

Un primer aspecto general a considerar es la representación diferencial que,  taxonómica 
y anatómicamente, poseen  los ungulados explotados en las distintas áreas estudiadas. En 
relación a O. bezoarticus notamos que, si bien existen variaciones en su NMI, se encuentra 
presente en los sitios de los BR y en los de la PO. Además, exhibe una representación 
anatómica muy similar y señales diversas que avalan su procesamiento y consumo (ver 
Acosta 2005, Loponte 2008). Sus requerimientos ecológicos le permitieron distribuirse por 
ambos ambientes (PO y BR), lo que facilitó su encuentro dentro del rango de acción de los 
cazadores de ambos espacios, integrando su dieta.

La situación de los ungulados de mayor porte (B. dichotomus y L. guanicoe) es totalmente 
diferente. En principio porque no existen registros de B. dichotomus en los sitios de PO; 
pero en los BR y en casi todo el humedal del Paraná inferior constituyó una presa que 
está presente en todos los depósitos arqueológicos (ver Loponte 2008, Acosta et al. 2010a, 
Arrizurieta et al. 2010a, Loponte et al. 2012). A diferencia del primer taxón, L. guanicoe se 
encuentra, arqueológicamente, presente en ambas áreas; aunque en la PO el NMI y los perfiles 
anatómicos son sustancialmente distintos a los registrados en los sitios de los BR. En los 
depósitos situados en los BR (cf. Loponte 2008) y en el área contigua del estuario intermedio 
del Río de la Plata (EIRP) (Paleo et al. 2002, Paleo y Pérez Meroni 2007), en la mayoría de 
los casos su número mínimo es de 1 individuo y su representación anatómica corresponde 
generalmente a huesos del autopodio (fundamentalmente metapodios distales y falanges), con 
algunas excepciones en donde también se registraron algunos molares sueltos y rótulas (cf. 
Loponte 2008, 2012). Dado que las falanges y los extremos distales de los metapodios suelen 
quedar adheridos a los cueros, la presencia de dichos elementos en BR fue interpretada como 
el resultado del intercambio de pieles que provendrían de los grupos que habitaban el interior 
de la PO (cf. Loponte 1996-98: 54). También se planteó que el guanaco pudo ser obtenido a 
través de partidas de caza logísticas desde las bases residenciales localizadas en los BR y en el 
EIRP hacia la llanura adyacente (PO) (ver detalles en Loponte 1996-98, Loponte 2008, Loponte 
et al. 2004). Otros autores plantearon una captura de carácter ocasional (Miotti y Tonni 1991). 
También se debe considerar en forma complementaria al uso de pieles,  el aprovechamiento 
de los metapodios de L. guanicoe con fines tecnológicos, conducta que comienza a detectarse 
en algunos sitios arqueológicos de los BR como en Arroyo Sarandí (Loponte 2008) y Punta 
Canal (Arrizurieta et al. 2010b). Por el contrario, en los sitios de la PO, L. guanicoe presenta un 
NMI mucho más elevado, similar al que posee B. dichotomus en los BR (ver tabla 3). 

Los porcentuales MAU (ver figura 2) de las tres especies implicadas sugieren que en 
ambas áreas no habrían existido diferencias significativas en cuanto a las estrategias de acarreo 
dentro de cada unidad de paisaje, ya que no se observa una marcada selectividad de partes 
esqueletarias que indique el transporte diferencial de sus carcasas. Debido a esto, es posible 
sostener que la mayoría de los individuos de ambas especies fueron cazados y transportados 
enteros a los loci de consumo final, conducta que también se ve sustentada por la ausencia de 
covariaciones positivas entre los % MAU y los índices de utilidad económica (ver tabla 2). 

Más allá de las similitudes señaladas, existen otros aspectos que indican una trayectoria 
diferente de las presas, entre ellos, la contribución económica que, en términos de biomasa, 
tuvieron los ungulados en relación al resto de los taxones explotados. En la figura 3 podemos 
ver que la base principal de la subsistencia de los cazadores-recolectores que habitaron la 
PO fue el guanaco, siendo el venado de las pampas un recurso secundario, como también 
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sucede en otros sitios de la PO (Loponte et al. 2010, Loponte 2012). En los BR, en cambio, 
B. dichotomus y O. bezoarticus tuvieron un rol más bien complementario respecto de otros 
recursos explotados, especialmente los obtenidos a través de la pesca, actividad que adquirió 
un lugar central en la subsistencia de las sociedades que ocuparon tanto los BR como otros 
sectores de la cuenca Paraná-Plata durante la fase final del Holoceno reciente  (Acosta 2005, 
Loponte 2008, Musali 2010, Loponte et al. 2012). 

Tabla 3. Representación taxonómica de ungulados en los sitios Hunter (PO) y Anahí (BRM).

Figura 2. Representación anatómica (%MAU) en los sitios Hunter y Anahí. Referencias: A). Hunter, 
L. guanicoe; B) Hunter, O. bezoarticus; C) Anahí, B. dichotomus; D) Anahí, O. bezoarticus. 
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Otras diferencias que pueden apreciarse son las relacionadas con el procesamiento 
y consumo final de las presas. Si a modo de ejemplo comparamos el índice de completitud 
anatómica y el MNE estandarizado de L. guanicoe (PO) vs. B. dichotomus (BR) advertimos que el 
primer taxón presenta valores más elevados que los estimados para el segundo (ver figuras 4 y 
5). La baja completitud que poseen los elementos axiales de B. dichotomus respecto de L. guanicoe 
(ver figura 5) se relacionaría con la integridad diferencial que presentan las vértebras. En tal 
sentido, mientras que en el primer taxón el estado de estas unidades anatómicas es sumamente 
fragmentario -lo cual reduce sus niveles de identificación anatómica1 en el segundo tienen una 
mayor integridad, por lo que la relación axial/apendicular observada tiende a ser más cercana 
a la esperada, situación que también se observa en el caso de O. bezoarticus (ver figura 6). La baja 
integridad de la columna, que es una tendencia que también se ha verificado en otros sitios de los 
BR, es un aspecto que no estaría relacionado con procesos tafonómicos (o de transporte diferencial), 
sino que sería una consecuencia de su fragmentación intencional a fin de maximizar el retorno 
energético de la región axial (ver discusión en Acosta 2005, Mucciolo 2010). 

En cuanto a la fragmentación general de los conjuntos, si se incorporan los especímenes 
de mamífero (mediano y grande), la cantidad de elementos enteros es mayor en el sitio 
Hunter (ver tabla 4), lo cual sugiere un menor grado de fragmentación. Sin embargo, aunque 
este índice es útil como una primera aproximación no permite distinguir hacia qué tipo de 
tejidos esta orientada la fragmentación, dado que no discrimina entre elementos de diferentes 
tamaños y valor nutricional. La fragmentación es una propiedad variable en las distintas 
unidades anatómicas y debe ser medida en función de los recursos internos que brinda cada 
elemento, razón por la que es esperable que no todos los huesos sean procesados del mismo 
modo (cf. Binford 1978). Si comparamos las unidades anatómicas que contienen grasa ósea, 
vemos que la proporción de vértebras completas de L. guanicoe es mayor en Hunter (PO) 
respecto de la que presenta B. dichotomus en el sitio Anahí (BR) (ver tabla 4), característica que 
también advertimos a partir del índice de completitud anatómica y del MNE estandarizado 
(figuras 4 y 5). Una tendencia similar se observa en las epífisis de los huesos largos, las cuales 

Figura 3. Contribución de biomasa en bruto de las distintas presas en los sitios Hunter y Anahí.



19Variabilidad de la explotación y procesamiento de ungulados...

también exhiben una mayor completitud en Hunter (L. guanicoe) que en Anahí (B. dichotomus) 
(tabla 4). La longitud de los especímenes es otra de las propiedades que posibilitan evaluar 
el grado de procesamiento de la presas, particularmente de sus huesos largos. En la figura 
7 vemos que el promedio de longitudes y el tamaño máximo de los restos óseos es más alto 
en Hunter que en Anahí; lo mismo sucede cuando se comparan los fragmentos de diáfisis 
asignados a mamífero (mediano y grande, ver figura 8). También hay que destacar que los 
% NISP de huesos con negativos de impacto y con huellas de corte son mucho más altos en 

Figura 4. MNE estandarizado por regiones anatómicas L. guanicoe (sitio Hunter ) vs. B. dichotomus 
(sitio Anahí).

Figura 5. Índice de completividad anatómica de L. guanicoe (sitio Hunter) vs. B. dichotomus 
(sitio Anahí). 
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Anahí que en Hunter (ver tabla 4). La suma de todos los indicadores mencionados sugiere 
que el procesamiento de los ungulados habría sido mucho más intensivo en los Bajíos 
Ribereños que en la Pampa Ondulada.

En relación a los resultados obtenidos a través del índice de fractura fresca (sensu Outram 
2001)  notamos que en Anahí (BR) los valores obtenidos para B. dichotomus y O. bezoarticus, 
son consistentes con lo esperado cuando un conjunto presenta una importante proporción de 

Tabla 4. Variables empleadas para evaluar integridad e intensidad de procesamiento  en los 
conjuntos de L. guanicoe, B. dichotomus y O. bezoarticus recuperados en los sitios Hunter y Anahí. 
* Esta propiedad no fue cuantificada en este conjunto debido a que las epífisis corresponden casi 

exclusivamente a metapodios distales

Figura 6. Relación axial/apendicular observada y esperada en los conjuntos de L. guanicoe , B. dicho-
tomus y O. bezoarticus en los sitios Hunter y Anahí.
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huesos que fueron fragmentados en estado fresco (ver tabla 4). En cambio, en Hunter (PO) 
la proporción de especímenes con valores por encima de 2 es mucho más alta, tanto en el 
caso de los restos asignados a L. guanicoe y O. bezoarticus como los atribuidos a la categoría 
mamífero (mediano y grande) (ver tabla 4). Esto podría deberse a que la fragmentación 
observada en Hunter se encuentra parcialmente mediada por procesos post-depositacionales, 
propiedad que se correlacionaría, como anteriormente señalamos, con una mayor presencia 
de fracturas en estado seco y con la historia diagenética de los conjuntos óseos. Aun así, 
como vimos, los integridad anatómica de los ungulados en los BR es mucho más baja que 
la registrada en la PO.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El análisis comparativo efectuado indica la existencia de ciertas similitudes y diferencias 
en torno a las trayectorias conductuales observadas a partir de los conjuntos óseos de 

Figura 7. Longitudes máximas, mínimas y promedio de especímenes de huesos largos de ungu-
lados L. guanicoe y B. dichotomus y O. bezoarticus y de mamíferos (mediano y grande) en los sitios 

Hunter y Anahí. Referencias: L.g.: L. guanicoe; B. d.: B. dichotomus; M. g.: Mamífero grande. 

Figura 8. Longitudes de especímenes diafisiarios asignados a la categoría mamífero 
(mediano y grande). 
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ungulados generados por los grupos cazadores-recolectores que habitaron el sector centro-
oriental de la región Pampeana durante el Holoceno tardío. En parte, esta situación se explica 
por las condiciones ambientales que poseen las microrregiones aquí estudiadas (PO y BR) y 
por la disponibilidad diferencial vinculada a los requerimientos eto-ecológicos que tienen 
las distintas especies de ungulados que fueron explotadas. En principio, debe señalarse 
que la productividad primaria de la PO es mucho más baja que la de BR. Esta última y las 
demás unidades que integran el paisaje del humedal del Paraná inferior presentan una 
biodiversidad y riqueza específica (vegetal y animal) sensiblemente más elevada en relación 
a la que posee la llanura adyacente (cf. Neiff 1999), propiedad que habría condicionado las 
estrategias de subsistencia de las poblaciones humanas, tal como sucede en otras sociedades 
de cazadoras-recolectores y regiones del mundo (Kelly 1995, Binford 2001). 

En la PO los ungulados, frente a otros recursos disponibles (o explotados), constituyen 
los de mayor jerarquía, situación que se condice con la contribución diferencial y el grado 
de dependencia que tuvieron los cazadores-recolectores de estas presas en relación a los 
demás recursos explotados. También se advierte cierta selectividad ya que, en términos 
de su NMI y biomasa aportada, L. guanicoe ocupa un lugar central mientras que la 
contribución de O. bezoarticus es visiblemente secundaria. Esta observación también es 
válida para otros sitios de la PO, como en el caso de Meguay (Loponte et al. 2010, Loponte 
2012), y es un hecho recurrente en casi todas las ocupaciones de cazadores-recolectores 
del Holoceno tardío situadas en otras áreas de la llanura pampeana que comparten, 
ambiental y arqueológicamente, una biocenosis y una organización económica similar a 
la registrada en la PO. 

En los BR, teniendo en cuenta las características antes mencionadas, es evidente que 
la oferta natural y la abundancia de los recursos fue sustancialmente distinta a la de PO. 
El ranking de las presas de los BR indica que los peces constituyeron el macrotaxón mejor 
posicionado y sobre el cual fue factible ejercer una mayor presión dentro de un proceso de 
intensificación en la explotación del ambiente (cf. Loponte 2008), relegando a posiciones 
sucesivamente secundarias tanto a B. dichotomus como a O. bezoarticus. Esto explica en 
parte, la importancia económica de los peces sobre los ungulados que no constituyeron la 
base principal de la subsistencia de los grupos humanos durante la fase final del Holoceno 
reciente (≤ 2 ka AP), tal como por el contrario, sucedió en la PO.

En relación a la representación diferencial de las presas, pudimos ver que O. 
bezoarticus y L. guanicoe se encuentran arqueológicamente presentes en BR y en la PO; 
mientras que B. dichotomus solo fue identificada en los BR. En cuanto al primer taxón, su 
presencia en ambas microrregiones es consistente con su capacidad adaptativa, ya que puede 
habitar en diferentes ambientes (ver más arriba). Asimismo, su NMI y el hecho de que sus 
carcasas hayan sido transportadas enteras a las bases residenciales, constituyen evidencia 
de que fueron capturados dentro de un radio relativamente cercano a los campamentos de 
los cazadores-recolectores que ocuparon tanto la PO como los BR. 

El caso de L. guanicoe es distinto dado que, a pesar de su plasticidad fenotípica y 
conductual, no habita en zonas bajas e inundables, siendo la estepa uno de los principales 
ambientes colonizados por esta especie, hecho que no sólo explica su abundante presencia 
en la PO sino también en otras áreas de la llanura  pampeana a lo largo de todo el Holoceno 
prehispánico (cf. Martínez y Gutiérrez 2004). A su vez, hemos visto que la particular 
representación (taxonómica y anatómica) que posee L. guanicoe en los BR estaría mediatizada 
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por factores culturales básicamente relacionados con el aprovechamiento específico de ciertos 
productos como pieles y, en menor medida, soportes óseos para la elaboración de artefactos. 
En los BR estos productos habrían sido obtenidos mediante el intercambio con otros grupos 
humanos o bien directamente a través de la caza en la llanura adyacente, conductas que 
pudieron no ser mutuamente excluyentes. La ausencia de B. dichotomus en la PO, en términos 
ecológicos, es un hecho esperable debido a las restringidas y particulares preferencias de 
hábitat que tiene este taxón (ver más arriba), pero también indica que no se hallaba dentro 
del radio de acción de los grupos cazadores que ocuparon la PO. Esto se verifica en Hunter 
y en otros sitios como Meguay y Cañada de Rocha, para los que se dispone de evidencias 
arqueofaunísticas y de fechados que abarcan los últimos 2000 años C14 AP, momento en el 
que esta presa (B. dichotomus) ya se encontraba disponible en los BR y en otros sectores del 
humedal del Paraná inferior.

Sobre la base de los % MAU y en función de la inexistencia de covariaciones positivas  
entre estos últimos y los índices de utilidad, sostenemos que las carcasas de las presas de 
mayor tamaño (B. dichotomus en los BR y L. guanicoe en la PO), al igual que O. bezoarticus, 
debieron de ingresar enteras a las bases residenciales, siendo difícil establecer si en el lugar de 
matanza fueron trozadas primariamente con el fin de facilitar su  transporte. En la PO el costo 
de obtención y transporte de L. guanicoe debió ser minimizado a través de una estrategia de 
mayor movilidad residencial (sensu Binford 1980), comportamiento esperable en un ambiente 
en donde, a diferencia de los BR, tanto éste como otros recursos explotados se caracterizaron 
por ser muy móviles y/o estar dispersos en el paisaje (ver Loponte et al. 1991, Loponte 2008).  

Hay que destacar que en la PO durante gran parte del Holoceno, ríos como, por ejemplo, 
el Arrecifes, el Areco y el Luján habrían constituido importantes reservorios de agua. Estos 
últimos debieron ser parte de los vectores más importantes de movilidad y desplazamiento 
de las poblaciones humanas, no sólo por la evidente disponibilidad de agua, sino porque, 
además, la tasa de encuentro con las presas habría sido relativamente más alta que en otros 
sectores del espacio. Por lo tanto, es posible que la localización de los asentamientos (sensu 
Jochim 1976) siguiera un patrón lineal a las orillas o muy cerca de los principales cursos 
hídricos, especialmente en un área que presenta extensas zonas interfluviales que carecen 
de grandes cuerpos lagunares (Fidalgo 1983). Es esperable que, salvo en una etapa de 
exploración del ambiente (sensu Borrero 1989-1990), los interfluvios fueran evitados para la 
instalación de campamentos ya que, además de la falta de agua, no poseían otros recursos 
(e.g. leña y rocas) que incentivaran su ocupación temporaria o episódica. Esto no implica 
desestimar la existencia de sitios funcionalmente específicos, de muy baja a nula resolución 
arqueológica, tales como potenciales lugares de matanza generados durante incursiones 
de caza realizadas desde las bases residenciales, cercanas a los ríos, hacia el interior de 
los espacios interfluviales. Dentro de un contexto de alta movilidad residencial también 
es posible considerar la existencia de rangos de acción extendidos a largas distancias de 
similares características a los documentados en casos etnográficos (cf. Mac Donald y Hewlett 
1999), los cuales habrían posibilitado el acceso directo y abastecimiento de, por ejemplo, 
rocas y/o bienes exóticos provenientes de otras áreas. En sitios como Hunter y Meguay esta 
situación se vería corroborada por la presencia de materias primas líticas procedentes de 
la llanura interserrana y de moluscos marinos típicos de litoral atlántico bonaerense, parte 
de los cuales fueron reciclados y utilizados como cuentas de collar (cf. Loponte et al. 2010, 
Tchilinguirian et al. 2011). Desde ya, no debe descartarse que dichos elementos también 
fueran obtenidos mediante extensas redes de intercambio. 
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Una situación diferente se plantea en los BR, aquí los recursos se encuentran muy 
concentrados y localizados en el espacio y existen diversas líneas de evidencias que indican 
que los grupos humanos tuvieron una reducida movilidad residencial, asimilable a una 
estrategia de lugar central o central place foraging, con una estructura de actividades mucho 
más diversa y compleja que la registrada en los sitios de la PO. Si bien los rangos de acción 
terrestres pueden conjeturarse que habrían estado dentro de los clásicos 5 a 10 km., el uso 
de canoas habría posibilitado extender de manera significativa los rangos de forrajeamiento 
(cf. Loponte 2008, Acosta et al. 2010a). En este contexto, los dispositivos de navegación 
seguramente constituyeron un medio eficaz para reducir los costos de búsqueda, obtención y 
transporte de los distintos recursos explotados,  hecho que involucraría el traslado e ingreso 
completo de presas de gran porte como B. dichotomus a las bases residenciales (ver detalles 
en Acosta 2005, Loponte 2008). 

Por otra parte, diversos autores han señalado que la intensidad de procesamiento de 
la presas depende de distintos factores, entre ellos, la tecnología disponible y el tiempo de 
permanencia en los asentamientos (Gifford-González 1989, 1993; Kent 1993; Oliver 1993, 
entre otros). Al respecto, cuando analizamos y comparamos la integridad que presentan 
los conjuntos óseos de L. guanicoe en la PO y los de B. dichotomus en los BR, notamos ciertas 
diferencias que podrían estar parcialmente relacionadas con las modalidades que se habrían 
utilizado durante su  procesamiento y consumo final. 

Una de las principales diferencias observadas es que B. dichotomus, en relación a L. 
guanicoe, exhibe en general un mayor grado de fragmentación, rasgo que, a su vez, estaría 
correlacionado con la baja proporción que presentan los elementos que contienen grasa ósea 
y con una mayor reducción de sus huesos largos, tal como lo indican las diferencias que 
presentan ambas especies en cuanto a la longitud y tamaño máximo de los especímenes. 
Dichas características, en conjunto, indicarían que la intensidad de procesamiento a la que 
estuvo sometido B. dichotomus fue mayor a la que habría estado expuesto L. guanicoe. En 
tal sentido, creemos que el gran desarrollo que tuvo la tecnología cerámica en los BR y en 
casi todo el HPI (e.g. Caggiano 1984, Loponte 2008), frente a la escasa importancia que tuvo 
en la PO y en otras áreas de llanura pampeana (e.g Madrid 1997), debió incidir de modo 
significativo en las estrategias vinculadas al procesamiento y consumo de las presas. Se sabe 
que el uso de contenedores, a través del hervido, posibilita una mayor cantidad de variantes 
culinarias, maximiza el retorno energético de los alimentos y mejorar su calidad nutricional 
(Lupo y Schmitt 1997, Wandsnider 1997). El hervido es, además, una técnica eficiente para 
extraer la grasa ósea, procedimiento que requiere de una mayor fragmentación de los huesos 
(Kent 1993, Church y Lyman 2001). En síntesis, es posible que la variabilidad observada 
entre los conjuntos óseos de ambas presas (L. guanicoe vs. B. dichotomus) se encuentre en 
gran medida relacionada con los factores mencionados y que, en el caso de los BR, el 
aprovechamiento intensivo de los ungulados y de otros recursos es un hecho íntimamente 
relacionado con la estabilidad residencial, lo cual es consistente con un modelo o estrategia 
de lugar central (Loponte 2008, Acosta et al. 2010a). 

Las poblaciones cazadoras-recolectoras que poseen una alta dependencia de los recursos 
acuáticos y vegetales tienden a presentar una movilidad residencial reducida asociada a 
una mayor compresión demográfica y circunscripción espacial, condiciones bajo las cuales 
la intensificación de los recursos puede verse como una respuesta ante la disminución de 
espacios habitables (cf. Binford 2001). Debe señalarse que todos estos aspectos también son 
compatibles con la emergencia de organizaciones socialmente complejas y que tanto esta 
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propiedad como las anteriores han sido analíticamente reconocidas en diversos sitios de 
cazadores-recolectores que ocuparon los BR y otros sectores del HPI durante el Holoceno 
tardío (cf. Loponte 2008, Loponte et al. 2006, Acosta et al. 2010b). 

En cambio, los grupos humanos que dependen principalmente del consumo de 
animales terrestres habitan en áreas de mayor amplitud y presentan un menor grado 
de intensificación (sensu Binford 2001), situación que se ajustaría y explicaría el caso 
de los cazadores-recolectores que ocuparon la PO. A su vez, es posible que la alta 
movilidad residencial, que habría caracterizado a estos grupos, haya condicionado o 
reducido la generación de conductas dependientes de la densidad (Krebs 1995). Esto 
último, inversamente a lo que habría ocurrido en los BR, pudo implicar la existencia 
de poblaciones con una baja densidad demográfica y con un menor desarrollo de 
comportamientos vinculados con el control de los espacios productivos (cf. Kelly 
1983) y con la territorialidad (sensu Dyson-Hudson y Smith 1978). Aditivamente, 
existen distintas crónicas de los siglos XVI y XVII que sugieren la existencia de escasa 
población aborigen en PO y otras áreas adyacentes de la región Pampeana (Loponte 
2008). Finalmente, es evidente que la incorporación de la PO dentro del panorama 
arqueológico regional, ha planteado nuevos desafíos e interrogantes, que están siendo 
explorados concurrentemente con la ampliación de las excavaciones de sitios como 
Hunter, Meguay y otros depósitos de las cuencas adyacentes. Esto permitirá en el corto 
plazo aumentar nuestro conocimiento de la variabilidad arqueológica generada por 
los grupos de cazadores-recolectores que colonizaron las diferentes áreas y ambientes 
del sector central y norte de la región Pampeana.
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Notas

1Si  bien en el sitio Anahí la representación anatómica de B. dichotomus  no incluye vértebras, 
se identificaron fragmentos de grandes cuerpos vertebrales que pueden pertenecer a este 
mamífero, pero cuyo estado fragmentario impide una asignación específica (cf. Acosta 2005, 
Mucciolo 2010).
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